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LA MUSAMALLORQUINA
Este artículo, por expreso deseo de su autor, íué leído como
prólogo del homenaje póstuxno que el Aule de Declamación
de nues€ro Centro dedjcó a la memoria de lviaría_Antonia
Salpí, el día 21 de marzo último.
«Amb la son de la vellesa
que capfica lentament...
se han ido apagando, hasta el fin, los
últimos días, los últimos meses de Ma-
ría Àntonia Salvá. Con su retorno a
Dios, el alma de la gran poetisa insular
parece que haya dejado huérfana a la
Isla. Inspirada e inspiradora, nos pa-
recía a todos que María-Àntonia Salvá
era la Musa mallorquina. Para sí mís-
ma, y para toda la pléyade de poetas
de su país.
« La flor del card té la mel exquisida,
més que la mel del flairós romaní...»
Àsí fué de exquisita su miel, «mel ro-
quera», como la que, en alianza de Vie-jo y Nuevo Testamento, nos evocan la
Liturgia y las preces eucarísticas. Es
decir, miel silvestre: libada por abejas,
destilada por ángeles, yendo de la tie-
rra al cielo, y de éste a aquella, en in-
cesante alternar.
« Quan eI seny, mig deixondit-
acull la idea primera
ja és fuita la nit lleugera
cap el regne de IOblit)).
Àsí acudía la inspíración a la inspi-
radora. Pocas veces se habrá expresa-
do, con tan bellas y breves palabras el
proceso psicosomático de la creación
poética. La intuición femenina se do-
blaba aquí de docto conocimiento del
fenómeno literario, que en María Àn-
tonia florecía con armónica naturali -
dad.
«Oh la caseta al fons de la clotada,
voltada dargelsgues i pinar,
amb un fum volander per la teulada))
exclamaba la poetisa, admirada, pon-
deradora. Con no mejor acento se ex-
presaría José Carner, en sus endecasí-
labos inimitables, donde la placídez
campestre parece dilatarse en las cla-
ridades etéreas transfiguradas. Y en el
surco carneriano, hallaríamos todavía
otros versos, fraternos de ios del poeta
de «Les monjoies»:
«Dins el misteri que esfulla Ies roses
veig la Bellesa que passa i somriu,
o bien, en la evocación de aquel amor
«consirós i plaent», desosegado, como
el amor místico,
«de tot quan fuig. o qui passa, O qui vola,
boira del cim o fontana dargent».
Toda la naturaleza de la Isla, especial-
mente de las tierras de Àllapassa, que
ahora llorarán sequía, se hizo siempre
dócjl, casi.diríamos doméstica a la so-
la enumeración de María Antonia:
«I estim caus i Ilorigueres,
flors de card i romaní,
amb leebart que fan venir
dabelles i caderneres».
Todo, desde lo menudo a lo grande,
cabía en la mirada de la poetisa que
«sesplaiava», «damunt els camps di-
latats». iFlorizontes que parecían en-
sancharse hasta el infjnito para caber,
de un golpe, en ia retina cantarina de
la Iírica de Lluchmajor.
«Apar que enyores Ies vides
que han volat aI infinjt»
Como su «finestra antiga», echaremos
ahora de menos, y con nosotros las
cosas todas, la luz y la campiía de
Mallorca, esa vida virginal y dulce
plena y melódica, que tanto las erial-
teció, a lo largo de su existencia nona-
genaria. ¿Pero es que una poetisa, y
su poesía, pueden morir?
No es posible, ni es concebible, en una
flgura y en un canto como los de Ma-
ría Àntonia Salvá.
«Lamor í la poesia
seran reis per sempre més
escribió ella en composición precoz,
laureada y encomiada por don JuanÀ lcover. Porque, como reza eI eco po-
pular con el que la poetisa cerró su
gracioso poema:
« VaI més un punt dalegria
que una torre de dinerss.
L a alegría franciscana, la perfecta ale-
gría, fué el mejor don de María Àn-
tonia, siempre dispuesto para ios su-
yos y para los amigos. Cuando esta
alegría empezó a empafiarse, se co-
menzó a apagar tamién Ia vida de Ia
poetisa y a quebrarse el tallo finísimo
de su lozana inspiración, terral y fe-
menina a un tiempo. Surgía el sueflo;
la pereza se tornaba cósmica:
«Tot es sent emperesir
soa dolça mos ulIs carrega.
Quaa defora el soi bofega,
lomj,ra convida a dormir».
Ella, la reina de la poesía mallorqui-
na, duerme para siempre el sueño de
la paz. Pero lo duerme, y lo dormirá,
eternamente, en el reino de la Luz. De
la luz de Mallorca, mediterránea pero
única, ha pasado a Ia irradiada por el
Cordero Dïvino. De los villancicos
populares y la cálída vibración mole-
cular atmosférica, ha pasado al Àle..
luya constante e inacabable de los
elegidos. Ya no humana, sino biena-
venturada. Pero más que nunca, inter-
cesoramente, Musa de Mallorca.
Octavio Saltor.
LA ERMITA DEL ROSARIO
IV
Àunque aparentemente la Ermita,
no tuvo otro movimiento, según se
desprende de las actas, que el de nom-
brar sus sacristanes o ermítaños, es de
creer que continuaron en ella los actos
y fiestas que la «Confraria» celebrara
durante los años que van desde 1.660
al 1.700; por lo que atañe a la Ermita
del Rosario se nombra repetídas veces
como «Ermita a Jose ph de Barberà»,
que debió ser persona muy influyente
y devota de la Virgen.
Durante el siglo xviii encontramos
una prueba que demuestra sobrada-
mente que tuvieron lugar actividades
de género muy distinto que no es el
nombramiento antes referido, sino al-
go de carácter espiritual como debió
ser la rundación de Capellanías con
residencia en la Casa de la misma E.r-
mita, puesto que en 28 de enero de
i.7o3 consta que «E més fonch propo-
sat per dits Magchs Srs. Jurats que en
attensió que lo Rnt. Joseph Torroja
ge prevere y prebender de la Yglesia
Parrochíal de la pnt Vila te Institui-
das y fundadas dos Capellanias en la
Yglesia de la hermita de Ntra. Sra. del
Roser de la pnt Vila, deixant per pa-
trons de aquellas als Magchs Srs. Ju-
rats que Evuy Son y Seran de la pnt
Vila, tenint obligació los Rents Sa-
cerdots del llinatge de dit fundador,
qui obtindrant ditas Capellanias, de
fer continua habitació en dita hermita
corn llargarnent es de veurer en la Ins-
titució y fundació de aquellas y Com
per part de la Rnt Comunitat Sens
haja fet entendrer si lo honrrat Con-
sell tindria abe agregar djtas Capella-
nias a la Rnt Comunitat de la Yglesía
de la pnt per Considerar que agregant-
se a dita Comunitat ditas dos Cape-
llanias fora de grandisim util y profit
tant per la perpetuacíó de dítas Cape-
llanias Com y tambe per alguns altres
Enconvenients se podrien esdevenir
no essent unídes dites Capellanias a
dita Comunítat, per ço proposam a
Vm miren lo feador, que lo que Vm
deliberaran se posara en execusio.
Fonch Resolt y determinat p lo hon-
rrat Consell que attes esser Cosa molt
Convenient Util y profitosa tant per
la Cocervació y perpetuitat de ditas
Capellanías lo unirse aquelles al Cos
de la Rnt Comunitat de la pnt Vila,
que per ço Ja que los Srs Jurats que
Evuy son ab Companya de alguns
S rs mjren lo que Sía mes Convenient
per la perpetuitat de ditas Capellanias
y que ditas dos Capellanias sian agre-
gades al gremí de dita Rnt Comuni-
tat».
De todo ello se desprende, a nues-
tro humilde parecer, que durante el
tiempo que la Corporación no habiaba
en sus sesiones de la Ermita del Ro-
sario, no era porque en ella no ocurría
nada, sino porque lo que pasaba no
afectaba muy directamente al Consejo
y lo resolvían los ermitaños o Sacris-
tanes nombrados cada aflo, corno se
ha visto, para la custodia y adminïs-
tración de aquella Iglesia.
No obstante debió considerarse de
gran interés la unión de las dos Cape-
